
TEMA 12 EL REINADO DE ALFONSO XIII 

Durante el último cuarto del siglo XIX el sistema de restauración consiguió que España viviera un periodo de estabilidad 
alejando el fantasma de las insurrecciones militares. 

Sin embargo en el siglo XX se produjo un desajuste entre el bipartidismo del régimen y el pluripartidismo de la sociedad. 
Cada vez más y mayores fuerzas políticas reclamaban una reforma integral o una sustitución del sistema. 

La distancia entre la España real y el sistema de la Restauración se acrecienta década a década y se demuestra de manera 
evidente como una construcción artifical. 

Causas de la crisis del sistema de la Restauración 

El reinado de Alfonso XIII coincide con la crisis del sistema político vigente desde la Restauración y con la extensión 
entre la clase política e intelectual de un sentimiento de regeneracionismo. Son muchas las causas de esta crisis: 

Desastre colonial de 1898.  

Desprestigio del régimen gracias a obras como Oligarquía y caciquismo como forma actual de gobierno de 
España, de Joaquín Costa (1902). 

Desaparición de los dos líderes de los partidos, Cánovas (1897) y Sagasta (1903). 

Creciente fragmentación de ambos partidos dinásticos 

Los cambios de gobierno se suceden y va en aumento la inestabilidad política. 

Aumento del protagonismo del rey que se convierte en indiscutible árbitro del sistema, predominando su 
voluntad política frente a la del parlamento. 

El sistema electoral que otorgaba un peso mayor a la España rural no puede controlar un voto libre de 
urbano ciudades que otorga representación a fuerzas políticas emergentes y contrarias al turnismo. 

Desarrollo socioeconómico: industrialización, urbanismo, aumento de la clase media y de la cualificación 
de los trabajadores, extensión de las comunicaciones y del tráfico mercantil… 

Cataluña, paradigma de la crisis política 

Cataluña fue el más claro ejemplo de la crisis política del sistema canovista. Fuerzas políticas nuevas llegaron a la 
escena política: 

Por una parte la Lliga Regionalista que representaba al catalanismo de la burguesía empresarial. 

Por otra el republicanismo de Alejandro Lerroux, popular inicialmente entre las clases trabajadores si 
bien su carácter anticatalanista acabó por marginarle. 

El incidente del Cu-Cut! y la aprobación de la Ley de Jurisdicciones (1905) que juzgaba por la jurisdicción militar las 
ofensas contra el Ejército hechas a través de la prensa, puso en evidencia la injerencia militar en la vida civil y 
popularizó el catalanismo entre las clases populares. La creación en 1907 de Solidaritat Catalana como partido de 
integración catalanista que obtiene una aplastante victoria en las elecciones de 1907 supone el fin del turnismo en 
Catalunya. En Valencia triunfó el republicanismo de Blasco Ibañez y en Madrid fuerzas nuevas también opuestas al 
turnismo tuvieron cada vez más peso. 

 

Alfonso XIII 
Retrato vestido de gala 



El gobierno largo de Maura y la Semana Trágica 

Durante un tiempo, Antonio Maura, político brillante y gran orador, logró aglutinar en torno a sí al partido 
Conservador con un programa que consistía en la llamada revolución desde arriba. 

Durante los años 1907 a 1909 se intentó aplicar un amplio programa de reformas como la ley electoral de 1907, 
renovación de las administraciones locales, programa anticaciquil consiguió algún rechazo pero en cualquier caso 
pareció que lograba estabilidad. Pero a consecuencia de un reclutamiento forzoso en Cataluña para ir a defender 
unas minas cerca de Melilla de los ataques de las cabilas marroquíes se produjo un de los momentos de mayor 
crispación totalmente inesperado, conocido como Semana Trágica. El Gobierno sofocó con dureza la insurrección 
con penas de muerte. Los liberales que deseaban de nuevo el poder no tuvieron en cuenta las reglas del turnismo 
y jalearon la unión con los republicanos para derrocar a Maura. El rey retiró su confianza a Maura que se sintió 
traicionado al haberse roto el tradicional turno pacífico entre partidos. 

Los liberales. El gobierno de Canalejas 

En las filas liberales hubo una gran división interna con fracciones lideradas por Moret y Montero Ríos. La etapa 
más prolongada la protagonizó José Canalejas con un amplio programa de reformas fiscales, laborales y sociales y 
otras de carácter democratizador. También una nueva Ley de Reclutamiento que instauraba el soldado de cuota. 
Suprimió el Impuesto de consumo. La ley más antipopular fue la Ley del candado que paraba la expansión de las 
órdenes religiosas. Su asesinato supuso el fin de los intentos de renovación del sistema desde dentro. 

Nuevas fuerzas políticas complican el panorama político 

A partir de 1913 el panorama político se complicó. Los dos partidos dinásticos acabaron por descomponerse. Entre 
los liberales destacaron los grupos liderados por Romanones, García Prieto o Santiago Alba. Entre los 
conservadores frente a los seguidores de Eduardo Dato se situaron los mauristas. Más a la derecha estaban los 
carlistas o tradicionalistas. 

Otras fuerzas dejaron sentir su influencia. Además del catalanismo de La Lliga de Prat de la Riba y Francesc 
Cambó, el nacionalismo vasco representado por el Partido Nacionalista Vasco de Sabino Arana en sus dos ramas, 
la moderada y la radical. 

Mención aparte merecen los partidos obreros representados por el socialismo y el anarquismo y también el 
republicanismo. Pero en España el movimiento obrero se caracterizó por la debilidad del socialismo frente al 
anarquismo. En 1910 se fundó la Confederación Nacional del Trabajo, CNT, rival principal de la UGT socialista. 

La muerte en atentado de Canalejas en 1912 puso fin al último intento de renovar el sistema de desde dentro. 

El impacto de la I Guerra Mundial 

El gobierno adoptó una posición neutral aunque la opinión pública estaba dividida entre germanófilos y aliadófilos. 
Las derechas, la Iglesia y ejército así como la nobleza estaban a favor de las potencias centrales, mientras que las 
izquierdas eran favorables a Francia e Inglaterra. 

España aprovechó su neutralidad para abastecer a los contendientes. Esto generó inmensos beneficios para la 
burguesía mientras que para la clase trabajadora veía descender su nivel de vida, escaseaban artículos porque se 
vendían en Europa donde se pagaban mejor. 

En 1916 los dos sindicatos obreros, UGT y CNT, instaron al gobierno a arreglar la situación con la amenaza de una 
huelga general. 

Antonio Maura  
(1853-1925) 

José Canalejas 
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Setmana Trágica de Barcelona  
(28/VII – 2/VIII de 1909) 



 

La crisis de 1917 

Los militares crearon unas Juntas de Defensa por su estado económico y social de clara orientación sindical 
desafiando la orden del gobierno de disolverse. 

Al desafío militar y obrero se unió la Lliga Regionalista de Cambó que convocó una Asamblea de Parlamentarios 
con el fin de emprender un cambio político de corte federal. 

Este desafío simultáneo en tres frentes supuso una grave amenaza para la estabilidad de la monarquía. El 
presidente del Consejo, Eduardo Dato, reaccionó dando parte de lo que querían a los militares por lo que cuando 
ordenó a estos que actuaran contra la huelga general lo hicieron con gran dureza. 

Cambó dio marcha atrás en su iniciativa de cambio y llamado por el rey aceptó formar parte de la élite gobernante 
incorporándose a un gobierno multipartidista donde los catalanistas tenían dos carteras.   

Nuevos factores de crisis. El problema de Marruecos y el desastre de Annual 

El viejo sistema canovista no respondía ya a la realidad del país. Todas las fuerzas políticas sufrieron escisiones y 
rivalidades internas que las debilitaron. El éxito de la revolución rusa aumentó en la clase obrera la expectativa de 
una pronta revolución y fue respondida por la patronal mediante cierres y despidos masivos (Lock-out) La 
reprensión huelguística no aminoró los conflictos. Hubo entre 1919 y 1921 tres años de agitación social y laboral 
ininterrumpida en Andalucía. La lucha sindical acabó en simple terrorismo donde murieron personajes como 
Eduardo Dato, Salvador Seguí el líder del sindicalismo moderado o el arzobispo de Zaragoza. La represión estatal 
impuso una política de terrorismo policial.  

A los problemas nacionalistas y obrero vino a sumarse un nuevo conflicto: Marruecos. La colonización de 
Marruecos se convirtió para España en un dolor de cabeza pues los costes en vidas humanas y dinero eran 
mayores que los beneficios económicos obtenidos. España mandó al general Silvestre al mando de las tropas para 
acabar con los insurrectos pero estos, debido a la precipitada conquista del Rif, contraatacaron en Annual 
provocando más de 12.000 bajas en el ejército español, entre ellos el propio general. Esto evidenció la falta de 
preparación, ineficacia y corrupción del ejército. La impopularidad de la guerra enfrentó también a las clases 
populares contra el sistema político. 

El último gobierno constitucional culminó la operación de rescate de los prisioneros previo pago de 4 millones de 
pesetas. El ejército consideró esto una afrenta a su honor. La presión de instituciones como el ejército o la Iglesia 
era demasiado fuertes y el gobierno muy débil para acometer la imprescindible tarea de transformar el sistema. 

 

Conceptos: 
Acción directa (3) 
Lucha de clases (54) 
Mano negra (56) 
Oligarquía (69) 
Partido político (72) 
Protectotorado (80) 

 

Julio de 1921 – Desastre de Annual 
Retroceso a la frontera colonial de 1909 

12.921 soldados españoles muertos ante las 
tropas rifeñas de Abdelkrim 


